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		A veces nuestro destino semeja un

		  árbol frutal en invierno.

		  ¿Quién pensaría que esas ramas

		  reverdecerán y florecerán?

		  Mas esperamos que así sea,

		  y sabemos que así será.

	 

	Johann Wolfgang von Goethe, Los años de peregrinaje de Wilhelm Meister.

		 


   	 

    	 

    	 

		A mi marido y mis hijos, que son mi alma.

		  A mi bulliciosa familia, que me da la fuerza.

		  A mis amigas, que me alegran la vida.

		  Por el apoyo, el cariño y los ánimos.

	    Os quiero.


        Capítulo 1

         

    	   

    	  Londres, 1873.

    	  —¡No! No se te ocurra, David, devuélvemela ahora mismo. Pero ¿quién te crees que eres? ¡Te juro que, como la leas, voy a saltar sobre ti! —Connie gritaba corriendo detrás de su hermano.

    	  ¿Cómo se atrevía a husmear en sus cosas? Y, lo peor, ¿cuántas veces lo había hecho en los últimos tiempos? Estaba muy, pero muy enfadada.

    —Si haces eso, caerás por la escalera. Soy mucho más rápido que tú, no me alcanzarás. Y lo más probable es que te rompas tu bonito cuello, entonces el señor Smith se quedaría desolado: no tendría a quién enviar estas ridículas cartas de amor. —David estaba encantado, le resultaba muy divertido fastidiar a su hermana. No podía entender cómo un hombre como ese pretendiente perdía el tiempo en esas tonterías y en especial con su hermana que, aunque era muy hermosa, tenía un carácter endemoniado. David pensaba que ningún hombre en su sano juicio querría tomarla por esposa. Algunos ya lo habían intentado sin resultado. Connie era demasiado especial y, aunque él la adoraba, no podía negar su temperamental carácter. El caso del señor Smith era casi antinatural, ¡qué aguante el de ese hombre! ¿Es que no se daba cuenta de que Connie no quería nada con él? Desde luego, ese individuo era un ejemplar digno de estudio.

    	  Connie no lo pensó más y saltó sobre su hermano intentando con desesperación tomar la carta que él agitaba en la mano. David, por supuesto, no se apartó y aceptó el forcejeo; en el fragor de la lucha pasó lo inevitable. Los dos cayeron rodando por la escalera hasta el piso de abajo en un revoltijo de brazos, piernas, zapatos, faldas y enaguas.

    	  Tras varios segundos de confusión, por fin la pelota humana se detuvo.

    	  Connie se fijó primero en David; observó con gran alivio que estaba bien. Por fin, recuperó la carta y se puso de pie para girar con rapidez y salir corriendo antes de que el muchacho fuera tras ella. Vio a un hombre muy apuesto que estaba en la entrada y que los miraba con atención. Pensó que debía saludarlo; después de todo, era una dama; no podía olvidar nunca los buenos modales.

    	  —Buenos días —dijo haciendo una leve reverencia. Inmediatamente huyó.

    	  El recién llegado no podía dar crédito a lo que estaba viendo. Apenas entrar a la casa, había escuchado los gritos de una mujer mezclados con la risa de un hombre que provenían del piso superior. Unos minutos después, ambos caían rodando por la escalera en frente de su cara para, raudamente, incorporarse, saludar como si nada y desaparecer tras una puerta. Él había tenido la intención de devolverles el saludo, pero se había quedado ahí de pie. ¿Se habría equivocado de domicilio? Examinó de nuevo la tarjeta que tenía en la mano, levantó la vista y miró al mayordomo que le había abierto. El hombre no estaba sorprendido por la escena que se acababa de desarrollar ante sus ojos; era como si lo que acababa de ocurrir hubiese sido lo normal o, simplemente, no hubiera sucedido.

    	  El mayordomo lo condujo a la biblioteca y allí le indicó que esperara unos minutos. Le informó que el señor Flint se encontraba tratando un asunto impostergable y que en breves momentos se reuniría con él.

    	  El asunto impostergable que el dueño de casa estaba tratando era el cuello de David al que tenía inmovilizado sujetándolo con fuerza. Matthew Flint había ido tras los hermanos para tener una seria conversación con ellos en el piso de arriba. Esas situaciones no podían volver a ocurrir.

    	  —¿Qué demonios pasa ahora? David, ya está bien, ¡por Dios! Tienes veinte años, ¿cuándo vas a crecer? Tienes que dejar de incordiar a Connie. ¿Por qué no te buscas otro entretenimiento?

    	  —Y tú, Connie, ¿cuándo vas a empezar a actuar como una dama? Estoy de verdad cansado —dijo arrastrando las palabras—. Desde que llegamos a Londres no han hecho más que comportarse como bárbaros. Y hoy, justo hoy, que viene lord Benjamin Lodge, vizconde de Torrington, tenían que armar una escena. —Hizo una pausa y continuó amenazante—. Escúchenme bien porque solo lo diré una vez: como lo hayan espantado… a ti, Connie, te caso con el mejor postor —le dijo mirándola con fijeza a los ojos y echando fuego por la boca—. Y a ti, David, te mando de regreso a Cornualles para que sigas con el negocio del abuelo. Te gustan mucho los libros, así que me imagino que sabrás administrar a la perfección la librería. 

    	  Ninguno de los dos hermanos tomó en serio la amenaza. Sabían que su hermano mayor los quería demasiado como para alejarlos así de su vida. Y Connie tenía la certeza de que nunca la obligaría a casarse. Ni él, ni nadie.

    	  —Oye, pero ¿qué te pasa? Vamos, Matthew, ¿es que has perdido el sentido del humor? —preguntó David.

    	  —No es humor cuando casi se rompen la cabeza. ¡Oh, Dios! Dame fuerzas para no matarlos. ¡Se acabó! En diez minutos los quiero en el saloncito para tomar el té con nuestro invitado. Tenía la intención de presentárselos antes de que viera cómo son en realidad, aunque tal vez ya sea demasiado tarde. Lord Lodge nos ha ofrecido su ayuda para entrar en sociedad, es un buen hombre. Llevamos casi seis meses aquí y no conocen a nadie, es urgente que Connie comience a moverse en los círculos apropiados. —“Tiene veintitrés años; si esperamos más, se convertirá en una vieja solterona”, pensó—. No hemos recibido ni una sola invitación.

    	  —Perdona, pero yo sí he hecho amistades —aseguró la jovencita pensando en la dulce Betsy y sus amigas—. Y, además, ya te relacionas tú por nosotros. No estás nunca en casa. A estas alturas, debes de ser amigo de toda la maldita población de Londres. —David asintió y le dio la razón a su hermana.

    	  Desde su llegada, Matthew solo se preocupaba de negocios, inversiones y contactos. Lo echaban mucho de menos.

    	  —¡Controla esa lengua, señorita!

    	  Matthew solo quería darles la oportunidad de escalar socialmente; no todo el mundo podía codearse con la aristocracia. Si los aceptaban, se abrirían muchas puertas. La vida sería mucho más fácil, ¿a quién no le gustaba prosperar en la vida? Quería darles lo mejor a sus hermanos, creía con firmeza que Connie podría tener un casamiento provechoso; aunque no eran nobles, Matthew podía ofrecer una dote generosa siempre y cuando Connie se enamorase, claro; él no tenía la mínima intención de obligar a la fiera de su hermana a contraer matrimonio sin amor. Además, la quería ver feliz, y sus padres les habían demostrado que el amor en el matrimonio no solo era posible, sino una vía para conseguir la tan ansiada felicidad.

    	  Para eso necesitaba a Benjamin Lodge; no era su intención que se casara con Connie: ellos no congeniarían, pero confiaba plenamente en él para esas cuestiones.

    	  Se habían hecho muy amigos desde que se habían conocido en el despacho de su abogado. Al llegar a Londres, Matthew estaba ultimando las gestiones para cobrar la herencia de un tío lejano cuando, de manera fortuita, oyó a Benjamin pedirle al letrado que investigase unos documentos relacionados con cierta inversión. Dio la casualidad que Matthew conocía lo suficiente acerca de ese negocio, por lo que le aconsejó que se olvidase de poner allí su dinero porque podría resultarle una mala inversión. No era seguro y había que desembolsar una importante cantidad de dinero; el riesgo era demasiado alto y el resto de los inversores no eran de fiar. Benjamin no sabía qué hacer, porque tampoco conocía a aquel individuo que desinteresadamente lo aconsejaba, pero, al final, optó por no arriesgarse y confió en el desconocido. Al cabo de un mes, el negocio fue un sonoro fracaso que dejó en la ruina a la mayoría de los participantes.

    	  Benjamin entonces decidió financiar junto con Matthew una revolucionaria maquinaria industrial, puesto que el hombre le había asegurado que aquel invento tendría un gran futuro. Había hecho un estudio a conciencia y tenían muchas posibilidades de tener éxito.

    Matthew le expuso lo que sabía: entre los libros de su padre había hallado unos planos y la licencia de fabricación de una máquina ideada por una señorita llamada Mary Dixon Kies, natural de Connecticut en Norteamérica. Una máquina para tejer la paja con seda. Gracias a la manía que tenía su padre de guardar cualquier documento interesante que llegara a sus manos, Matthew iba a hacer un negocio muy provechoso. A pesar de que aquellos papeles encontrados tenían ya muchos años, aun nadie había conseguido construir esa máquina.

    	  En agradecimiento por haberlo salvado de aquel desastroso negocio, Benjamin lo recomendó para que pudiera ser aceptado en su club: sabía que era nuevo en la ciudad y decidió ayudarlo. Además, le caía muy bien: era un hombre sencillo, un tanto reservado, pero amable. Desde entonces, su relación se había ido estrechando. Compartieron algunas inquietudes y Matthew le confió que estaba preocupado por sus hermanos: desde su llegada a Londres, solo se habían relacionado con artistas, intelectuales y comerciantes. Pero él deseaba que empezaran a ampliar su campo social; en especial, Connie. Benjamin se ofreció para ayudarlos, así fue que Matthew lo invitó a tomar el té para presentarle oficialmente a su familia.

     

    	  * * *

     

    	  Matthew, una vez más calmado, se dirigió a Connie.

    	  —Vamos, ve a adecentarte un poco y prepárate para ofrecer el té a nuestro invitado —dijo con autoridad—. Y tú, David, haz lo mismo. —Se acercó a él y le susurró al oído—: a mí no me habría quitado la carta. —David le sonrió y en el pasillo se oyó un resoplido de Connie.

    	  La muchacha se fue rengueando: no había salido indemne de la caída. Dio un portazo luego de entrar en su habitación. Era preciosa, la había decorado ella misma: en el centro, una gran cama con dosel del que colgaban unas finísimas telas; las paredes estaban tapizadas con lienzos de color dorado con unas rayas verticales muy finas de tonos plateados; los techos eran muy altos y tenían una moldura de escayola blanca. No estaba recargada, era amplia y luminosa. Cerca de la ventana había un taburete pequeño almohadillado junto a un atril lleno de partituras y, en un armario bajo llave, estaba la pasión de su vida: su violín que, junto con la cajita de música que le había regalado su madre, era lo único que conservaba de su antigua vida.

    	  Todas las noches tenía a sus padres presentes en las oraciones. Los echaba muchísimo de menos; ya hacía casi cinco años que habían fallecido y todavía le dolía al recordarlos. Pero daba gracias por tener a los hermanos con ella y estar todos tan unidos. Aunque, a veces, como en aquella ocasión, le daban ganas de darle un puntapié al querido David y mandarlo al continente.

    	  Menos mal que no había leído la carta del señor Smith. No estaba enamorada de él, no le gustaba siquiera y así se lo había hecho saber al interesado. No sabía por qué seguía insistiendo tanto en mantener contacto. Pese a ello, le parecía muy cruel dejar que su hermano menor se riera de los sentimientos de su pretendiente, que era un buen hombre y se merecía un poco de respeto y privacidad. Y ella se aseguraría de que así fuera.

    	  Pensó en la riña con su hermano. Tal vez había tomado demasiado sanguíneamente la defensa de su privacidad. Esta vez Matthew estaba enfadado y con razón. Ya le pediría disculpas. 

    Se miró en el espejo, tenía todo el esplendoroso pelo negro revuelto. Los rizos le caían por todos lados y de cualquier manera. Las mejillas estaban sonrosadas por la disputa. Lord Lodge probablemente debió de haber pensando que era una salvaje. Se puso manos a la obra y empezó a adecentarse como le había pedido su hermano mayor que, por cierto, no engañaba a nadie con esas escandalosas reprimendas que les daba asiduamente.

    	  Pensó, mientras se vestía, que no entendía por qué tenían que hacer nuevas amistades y mucho menos con gente de la aristocracia, tan altiva, petulante y apuesta. ¿Acababa de pasar por segunda vez en el día por su cabeza la palabra “apuesto”?

     

    * * *

     

    	  La biblioteca era una estancia muy especial para todos los hermanos: era elegante y acogedora al igual que el resto de la casa. Una habitación rodeada por altas estanterías que llegaban hasta el techo repletas de magníficos ejemplares, muchos de los cuales habían heredado del padre y habían sido traídos desde Saint Austell. Había dos escaleras igual de altas con las que podían recorrer todas las hileras de libros. En un lateral se veía un sofá amplio con un tapizado muy a la moda en los mejores clubes masculinos de la ciudad. El escritorio de nogal estaba situado para recibir toda la luz que entraba en la estancia y se completaba con otro sillón que parecía el trono de un rey justo delante de un gran ventanal desde donde se podía contemplar un jardín que pertenecía a la casa. Para las visitas había dos butacas de respaldo bajo y brazos curvos que daban la espalda a la puerta principal.

    	  Apoyado en una de esas butacas, Benjamin reflexionaba acerca de si lo más sensato no sería irse de esa casa de locos. Los últimos gritos que había escuchado bien podrían ser de Matthew, y se imaginaba el asunto que lo estaba retrasando. No sabía quiénes eran las dos personas que habían participado del incidente, pero imaginó que serían sirvientes, en cuyo caso, le recomendaría a su nuevo amigo que los echara de inmediato si es que no lo había hecho ya. Él se encargaría de mandarle criados apropiados. Necesitaba un buen personal doméstico si quería codearse con la nobleza.

    	  En ese momento, se abrió la puerta y Matthew entró con paso enérgico y decidido tal como él era.

    	  —Buenos días, Benjamin. Perdona la espera y la tan lamentable escena que han protagonizado mis hermanos. No sé qué les ha pasado por la cabeza. Les está costando la adaptación. Demasiados cambios en nuestras vidas.

    	  ¿Sus hermanos? ¿Había dicho sus hermanos? La situación era mucho peor de lo que pensaba. Ya le habían advertido algunos de sus pares que no se mezclase con la burguesía, comerciantes que se habían hecho ricos, puesto que nunca se sabía lo que se podría encontrar. Pero lo cierto es que Matthew había resultado ser un hombre extraordinario y él no era tan esnob como para juzgar a la gente sin conocerla. La vida estaba cambiando con mucha rapidez y, para sobrevivir, había que adaptarse. Si eso significaba, en su caso, aguantar a los salvajes hermanos del amigo y socio, pues no había más que decir; además, le había tomado mucho afecto a Matthew. Decidió darle una oportunidad y escuchar lo que tuviera que decir en defensa de ese par de salvajes, aunque quedaba descartada la invitación para la cena que ofrecería su madre dentro de dos días. No sería más que una reunión pequeña, no más de veinte personas, pero le parecía imposible presentarles a algunos de sus conocidos; se los comerían vivos en el mejor de los casos.

    	  —No te preocupes. Estaba observando los magníficos libros de tu biblioteca. Excelente colección.

    	  —Gracias. Te he hecho pasar aquí porque, antes de presentarte a mi familia, quería explicarte nuestra situación. Pero me imagino que nada de lo que te hubiera dicho te habría preparado para lo que acabas de presenciar. De verdad, lo lamento. David todavía no ha madurado, y Connie tiene un temperamento un tanto especial. Pero son buenos muchachos, me gustaría que les dieras una oportunidad. Te voy a ser sincero: espero que Connie tenga un matrimonio provechoso y que David conozca gente de su edad con la que pueda disfrutar un poco más de la juventud, pero de la que también pueda aprender a moverse en sociedad. Más adelante le enseñaré todo lo que sé de negocios.

    	  —Que no es poco —dijo Benjamin—. Si es la mitad de bueno de lo que tú eres, no le irá nada mal. Por lo que puedo observar, a ti te va muy bien. Bueno, Matthew, no te preocupes y veamos qué podemos hacer.

    	  Flint se dirigió con lord Lodge al saloncito donde habían servido el té y rezó para que David al menos se hubiera puesto una corbata y para que Connie fuera un poco menos… Connie.

    	  El invitado tardó, por lo menos, un minuto en respirar. Era preciosa. Le había parecido hermosa, pero no se había fijado con detenimiento, aunque no podía haberla visto bien en medio de semejante lío. Parecía una diosa ahí sentada con una actitud de tranquilidad que no concordaba con la fiera que había visto antes. Transmitía paz. Llevaba un sencillo pero caro, traje de mañana. Tenía el pelo recogido con dos horquillas a los lados, lo que dejaba suelta una larga cascada de rizos sobre la espalda. No era lo que estaba más de moda, pero ella tenía una elegancia natural y fresca. Con cualquier cosa que se pusiera, con seguridad estaría magnífica. Era un soplo de aire fresco. Tenía los ojos del mismo color azabache que el pelo, grandes y almendrados, enmarcados por unas larguísimas y tupidas pestañas. Tenía una naricita para morderla, y una boca carnosa y bien perfilada hecha para el pecado. Desde luego, no se parecía en nada a las caras de porcelana que se estilaban por aquel entonces, pero era sencillamente preciosa y desprendía vida. Estaba sirviendo el té y solo podía verle el perfil, pero entonces ella levantó la vista y le sonrió, y esa sonrisa iluminó toda la habitación.

    	  Ella se levantó despacio y Benjamin se dirigió hacia ella.

    	  —Lord Lodge, mi hermana, la señorita Connie Flint.

    	  Matthew hizo la presentación, ella se inclinó levemente.

    	  —Es un placer —dijo.

    	  Le costó apartar los ojos de la jovencita que le sostuvo la mirada. No era la primera vez que veía a una mujer bonita, pero sí era la primera vez que la veía a ella sin contar el encuentro con el “ovillo humano”. Consiguió apartar la mirada hacia Matthew y pensó que no le haría mucha gracia que se comiera con los ojos allí mismo a la hermana menor.

    	  Se dirigió entonces hacia el joven que estaba de pie junto al sillón. Era casi tan alto como su hermano, un poco menos atlético y menos intimidante, quizá por su juventud, pero se veía que los dos hermanos habían ejercitado los músculos casi con seguridad trabajando, pues Benjamin sabía de dónde procedían. El parecido entre los tres hermanos era notable.

    	  —Lord Lodge, mi joven hermano, el señor David Flint. —Se inclinaron sutilmente para saludarse.

    	  —Encantado de conocerlo. Es para mí un placer, un honor, es maravilloso que…

    	  —David, basta. Lord Lodge sabe que se alegran de conocerlo. —Matthew cortó con rapidez la vena artística que a veces mostraba el otro Flint. No era el momento—. ¿Verdad, Connie?

    	  Ella había notado presencia del caballero no bien entró en el salón, ¡como para no notarla! No se había equivocado al calificarlo de apuesto, dado que era muy atractivo. Casi tan alto como Matthew, pero más estilizado. No había conocido en Londres a nadie que tuviera la musculatura de su hermano y menos entre la aristocracia; aun así, lord Lodge se veía fuerte, con espalda ancha y estrecha cintura y… decidió no seguir examinando hacia abajo. Con seguridad, practicaría algún deporte, por su estampa atlética. Iba vestido de manera impecable con un traje oscuro. Tenía el pelo negro como la noche y unos ojos grises un tanto fríos en los que se podría perder para siempre si no fuera por ese ceño que no había dejado de fruncir desde que la había visto. Incluso en la entrada recordó haberlo visto con la boca abierta y el ceño fruncido, y eso era algo difícil de hacer a la vez.

    	  Parecía ser un imán para ella, pero se obligó a no babear delante de él; no conocía todas las reglas que usaban las clases altas, pero con seguridad la de derretirse por un hombre debía de estar más que prohibida; era probable que hasta estuviera penada con la cárcel. Con esos nobles nunca se sabía. Se pasaban la vida haciendo normas estúpidas que no servían para nada más que para poner mayor distancia entre clases.

    	  —¡Eh! Sí, por supuesto —logró balbucear—. Quisiera pedirle disculpas por la escena que presenció antes; David y yo a veces tenemos juegos un tanto… infantiles.

    	  El invitado se aclaró la garganta. 

    	  —Disculpe, pero no creo que tirarse por la escalera sea un juego de niños. Y, desde luego, no es propio de ninguna dama ni de ningún caballero que se precie. —Lanzó al tiempo que dirigía una mirada inquisidora a David, que no pudo dejar de sonrojarse un poco.

    	  —Supongo, lord Lodge, que, si lleva una vida tan ajetreada como la de Matthew, no tiene tiempo ni ganas de recordar a qué juegan los niños. De hecho, me atrevería a decir que ni los niños londinenses saben jugar. Además, parece que usted hace muchísimo tiempo que dejó los juegos infantiles. —Mientras Connie le decía tamaña grosería, no dejaba de sonreír al tiempo que pensaba quién demonios pensaba él que era para decirle en su propia casa cómo se comportaba una dama.

    	  Benjamin arqueó las cejas y se contuvo, luego observó con detenimiento a la señorita Flint. Era una descarada y una maleducada, alguien debería enseñarle modales. Y no le importaría ser él quien lo hiciese.

    	  David tuvo que reprimir una risita que luchaba por salir, y Matthew puso los ojos en blanco. El espíritu más profundo de Connie siempre salía. ¿Es que no podía morderse la lengua alguna vez? No, claro que no, con seguridad moriría envenenada.

    	  —Hermana, no creo que sea esa la manera de tratar a un invitado. —Matthew intentó no perder los nervios—. Discul…

    	  —No —Lodge lo interrumpió—, creo que soy yo quien debe disculparse. No era mi intención ocupar tu lugar de hermano mayor y, mucho menos, cuando soy un invitado al que acaban de conocer. Disculpe, señorita, por entrometerme en sus asuntos.

    	  Connie sintió el frío de los ojos de él en las entrañas y por un momento se estremeció. Mientras se disculpaba, parecía querer atravesarla con la mirada. No pensaba dejarse intimidar por ese hombre. Con seguridad estaba acostumbrado a que todo el género femenino cayera rendido a sus pies, sin embargo, estaba equivocado si pensaba que ella iba a quedar obnubilada por su presencia. No era más que un engreído. No obstante, había rectificado las palabras anteriores. Con seguridad, era inevitable para él esa actitud prepotente, debía de venirle de nacimiento junto con el título.

    	  —Bien, no tiene de qué preocuparse; si le parece, podemos olvidar todo y tomar el té —propuso Connie.

    	  “Sí, eso, tú no te disculpes por tu insolencia. Es increíble. Hasta me había parecido pacífica. ¡Vaya temperamento!”, pensó Benjamin, que asintió intentando ocultar sus reflexiones.

    	  Se sentaron; ella sirvió el té con bastante gracia acompañado de unas sabrosas confituras y unos deliciosos sándwiches.

    	  Lodge consiguió relajarse; quizás él se había sobrepasado, pero calificar esos juegos como infantiles era, como mínimo, ingenuo. Vaya uno a saber cuáles serían los de adultos. Mejor no pensarlo. Reflexionó nuevamente en las palabras de la muchacha; ¿creería ella que él era tan mayor? En verdad, no era ningún niño, pero, con veintinueve años, no podía ser considerado viejo y, desde luego, ella tampoco era una infante; ya debería estar casada y con hijos. Descartó también ese pensamiento. Era mejor dejar de pensar en tonterías y prestar atención a lo que estaban hablando.

    	  Debatieron acerca de muchas cosas, Matthew no tenía el menor reparo en hablar de negocios delante de Connie; es más, parecía que ella estaba en realidad interesada en el tema. Lo que sucedía era que a la muchacha le encantaba oír cualquier cosa que hablaran los hermanos. Era como una esponja deseosa de absorber información. Benjamin observó cómo David estaba fascinado con su hermano mayor y miraba con cariño y admiración a su hermana. Contra todo pronóstico, el té estaba resultando bastante entretenido.

    	  Sintió una pizca de celos; se los veía muy unidos compartiendo risas y preocupaciones, algo a lo que él no estaba acostumbrado con su familia.

    	  —David, yo creo que no estaría de más que fueras al club de esgrima. Puedes conocer a jóvenes de tu edad. —El mayor estaba convencido de que al muchacho le encantaría la esgrima.

    	  —¡Oh, Matthew!, si vuelves a decir que debemos conocer a gente, te juro que salgo a la calle y empiezo a presentarme a todo el mundo que se cruce en mi camino. —Connie estaba harta.

    	  Benjamin tuvo que toser para no reírse; no la conocía mucho, pero no dudaba de que fuera capaz de cumplir con su amenaza. La señorita Flint tenía algo suelto en esa linda cabeza.

    	  —No obstante —prosiguió ella dirigiéndose a David—, en tu caso, te vendría bien conocer a chicos de tu edad. Siempre vienes conmigo. Aunque me encanta estar con mi hermano, no es lo que corresponde. Además, eres un excelente deportista, aprenderás rápido como todo lo que haces —aclaró.

    	  —¿He oído bien? ¿Mi hermana me da la razón en algo? Ya sabía yo que lord Lodge sería una buena influencia —dijo Matthew, que no daba crédito a lo que acababa de oír.

    	  Ella hizo un gesto de reprobación hacia el hermano mayor.

    	  —Estoy de acuerdo en que es bueno que hagamos amigos, y que el deporte es una buena manera de empezar para David. Pero no estoy de acuerdo en que esos amigos tengan que ser nobles. No creo que se deban forzar las cosas. La vida tiene un curso determinado. Tú estás empeñado en darnos una posición. Algo que no necesitamos, algo que no requerimos.

    	  —Ya estás de nuevo con esas tonterías de intelectuales. —Matthew se enfadaba cuando ella se ponía tan mística y empezaba a divagar sobre el destino. En la vida había que ser más práctico.

    	  David medió.

    	  —Está bien, me acercaré para ver qué tal es eso de la esgrima. Dejen de discutir. Creo que nuestro invitado se aburre más que yo si eso es posible.

    	  Connie y Matthew lo miraron con el entrecejo fruncido y luego se fijaron en lord Lodge, que escuchaba tranquilamente con la taza de té en la mano. Al darse cuenta de que se estaban refiriendo a él, tomó la palabra.

    	  —Por favor, díganme Benjamin; su hermano y yo nos hemos hecho muy amigos y espero que nosotros también lo seamos. Es mi deseo poder ayudarlos y, aunque está claro que la señorita Flint no desea tener amistades dentro de la nobleza, yo he ofrecido mi apoyo a Matthew para que puedan entrar en sociedad, puesto que creemos que será bueno para ustedes. Además, algunos de nosotros, los nobles, no somos tan malos; incluso tenemos sentimientos y nos molesta cuando alguien nos hace un desaire. —Esto último lo dijo mirando a Connie que, por supuesto, se dio por aludida.

    	  —Creo que debo disculparme yo también; no quería ofenderlo. No es que no queramos conocer a los de su clase, pero a mí, en particular, me interesan más las amistades que nacen en el corazón no en la razón ni las que hacen escalar una posición social. David y yo sabemos que nuestro hermano solo quiere asegurar un buen futuro para nosotros, pero siempre nos ha ido bien sin la ayuda de nadie y menos de gente que se cree demasiado buena como para mezclarse con lo que ellos llaman “plebeyos”, que es precisamente lo que somos nosotros. Somos personas trabajadoras y nos importan los problemas de la gente común. Y no creo que toda la aristocracia sea igual, no la conozco a toda; de hecho, solo lo conozco a usted y no parece tan malo, puesto que ha tenido el gesto de hacerse amigo de nuestro Matthew. Lo que sé es que no me gusta sufrir los desplantes y los cuchicheos interminables de la gente. No quiero llevar una vida vacía y superficial, y tampoco deseo eso para mis hermanos. Pero, de corazón, ruego que me perdone pues no he querido hacerle ningún daño.

    	  “¡Conque eso era!”, pensó Benjamin mientras admiraba a Connie, que le sonreía.

    	  No estaba acostumbrado a que nadie le hablara así y mucho menos una mujer. Ya no sabía qué pensar de ella. Ahora que había hablado en forma franca, se había sentido desconcertado y, en su ordenada y meticulosa vida, era la primera vez que se sentía así.

    	  —Acepto las disculpas —dijo con sencillez.

    	  Entonces ella le volvió a sonreír.

    	  —Benjamin, ya que mi hermano quiere que entremos en sociedad, me gustaría que me ilustraras en algunos temas, pues estoy muy interesado. ¿Es verdad que la mayoría de los nobles tiene amantes? ¿Son tan caras de mantener como dicen? —Las preguntas del joven Flint quedaron unos segundos suspendidas en el aire.

    	  —¡David! Pero ¿qué demonios dices? Que te dé permiso para tutearlo no te da derecho a todo. —Matthew no daba crédito a lo que acababa de oír. Se levantó con brusquedad y le hizo un gesto a su hermano para que salieran del saloncito. 

    	  —Discúlpennos un minuto. Connie, por favor… —le pidió y no hizo falta que terminara la frase: ella entendió a la perfección que esperaba que se comportara como una dama durante su ausencia.

    	  En cuanto llegaron a la puerta, tomó a David del brazo y cerró. No se percató de que no era decoroso que una dama se quedara a solas en una habitación con la puerta cerrada con un hombre al que acababa de conocer.

    	  Benjamin se quedó sin habla y miró a la muchacha, que ni siquiera estaba sonrojada por la grosería. Se había dado cuenta de que en esa familia lo compartían todo, pero, aunque fueran sus hermanos, eran hombres y una señorita debería hablar solo de cosas de señoritas, ni siquiera debería imaginar que existían amantes. ¡Vaya familia! Aun así, tenía que reconocer que había sido el té más especial que había tomado en su vida.

    	  No bien oyeron cómo se cerraba la puerta, Connie estalló en carcajadas. “Los Flint, siempre tan directos, pero ¿qué se habría cruzado por la cabeza de este demonio de David ser tan descarado?”, pensó.

    	  Benjamin se unió a las risas; la situación lo había desbordado. Así estuvieron un par de minutos, llorando de la risa. Desde luego que, si se lo hubiese contado a alguien, no le habría creído. Las risas fueron parando y, de repente, todo quedó en silencio. Sus ojos se encontraron. Estuvieron mirándose durante lo que pareció una eternidad y, entonces, Benjamin observó cómo las mejillas de la señorita Flint se teñían de rosa. ¡Qué criatura más bonita! ¿Cómo era posible que se sonrojara por una mirada y no por el comentario del hermano? No sabía por qué razón, pero ese rubor lo satisfizo. Entonces ella apartó la mirada.

    	  —Discúlpenos —dijo con timidez—, le debemos de parecer de otro mundo y, en realidad, es así: provenimos de un mundo muy diferente del suyo. Pero le agradezco, de verdad, la amistad que mantiene con Matthew; ha sido un apoyo grande para él y no solamente en los negocios. Llegar a Londres y encontrarse solo tirando de su familia no es fácil para nadie, aunque Matthew no se queja nunca. Me ha hablado mucho de usted y sé que valora el vínculo que tienen.

    	  Tenía un tono nostálgico en la voz, parecía más una narración que una disculpa.

    	  —No tiene importancia, señorita Flint. Pese a lo que pueda pensar de mí, intento no juzgar a la gente por la cuna. Muy al contrario de lo que ocurre en su caso, ya que creo que me ha juzgado antes de conocerme por la simple razón de ser vizconde.

    	  Ella volvió a ruborizarse, sonrió y se relajó un poco; no sabía por qué, pero, de repente, le pareció importante excusarse con él por el comportamiento que habían exhibido. Le importaba lo que pudiera pensar de ella. ¿Habría sido injusta con él?

    	  —Me alegra oírlo decir eso y, por favor, llámeme Connie.

    	  Nuevo silencio, nuevas miradas. A la jovencita le faltaba el aire y no era por el corsé, pues no vestía ninguno. La estaba mirando con un brillo en los ojos que no sabía describir. Vio cómo fruncía otra vez el ceño. A lo mejor no aceptaba las disculpas y decidía que no eran dignos de esa amistad, aunque le había parecido que sí lo eran. No habría querido que, por su culpa, Matthew perdiera un amigo. ¿Qué le pasaba a ese hombre? En un momento, se reía a carcajadas y, al instante, la miraba como si fuese algo horrible. El caso es que ella tampoco podía apartar la mirada de él. Estaba atrapada por completo.

    	  El vizconde no podía soportarlo más, no se sentía bien, tenía que salir de allí, se estaba ahogando. Se puso de pie y ella lo imitó. Estaban a unos pocos pasos, incluso la podía oler, ¡qué perfume! Era un aroma a jazmines, a jardín, un jardín lleno de jazmines.

    	  —Connie —Benjamin pronunció el nombre con intimidad y a la muchacha se le erizó el vello—, tengo que irme. Debo atender unos asuntos importantes y no puedo esperar más. Por favor, despídame de sus hermanos y quítele a Matthew de la cabeza cualquier preocupación que pudiera tener; en contra de lo que pueda pensar, ha sido para mí un rato muy agradable… e interesante. —Y era verdad, había estado muy a gusto excepto por los sudores fríos y el dolor de estómago. 

    	  —Está bien, lo entiendo, no se preocupe, ya se lo explicaré a mi hermano. —La muchacha sintió una punzada en el pecho, no podía quitarle los ojos de encima. Desde luego, no era propio de una dama examinar así a un hombre, pero ella no era una dama normal, así que ¡qué más daba!

    	  Lord Lodge se acercó un poco más, obedeciendo a un impulso, y llevó la mano hasta la barbilla de Connie y la levantó con suavidad: estaba perdido en esos ojos negros que exhalaban vida. La joven tenía los nudillos blancos de la fuerza que estaba haciendo para no asirse de él. Le flaqueaban las piernas y no pensaba que pudiera aguantar mucho más tiempo en pie. Entonces, él bajó con lentitud la boca hasta la de ella. Fue un ligero roce, pero le quemó los labios como si hubiera besado el fuego mismo. La miró con una sensación desconocida que nacía de lo más hondo de su interior todavía con la barbilla entre los dedos. Connie aún tenía los ojos cerrados. La soltó con la misma suavidad con la que la había sujetado. Ella salió del trance y solo pudo ver la espalda del lord cuando llegaba a la puerta.

    	  Matthew entró en el saloncito y, al verla sentada y con la mirada perdida, se dirigió a ella.

    	  —¿Dónde está Benjamin?

    	  Ella tardó un minuto en reaccionar.

    	  —Se ha ido.

    	  —¿Cómo que se ha ido? ¿Sin despedirse? Eso no es propio de él. ¡Oh, Connie! ¿Qué le has dicho?

    	  Lo miró como en un trance.

    	  —Yo no le he dicho nada. Recordó que tenía asuntos urgentes que atender. Me pidió que lo excusara, dijo que había estado muy a gusto con nosotros y que todo estaba bien, que no te preocuparas. Pero te diré una cosa, ese hombre no está muy cuerdo que digamos, tiene un temperamento un tanto extraño, por no mencionar que cree que puede hacer o decir lo que le venga en gana solo por ser quien es y que los demás tenemos que doblegarnos a su voluntad sin chistar. Matthew, ese hombre es simplemente irresistible. —Se quedó repentinamente callada al darse cuenta del error y continuó furiosa—. Quiero decir… ¡insoportable! ¿Ves? ¡Estoy tan enfadada que no sé ni lo que digo! —Dio media vuelta y se marchó.

    	  ¿Qué le sucedía a su hermana? ¡Justamente ella decía que Benjamin no estaba muy cuerdo! ¡Qué castigo de mujer! Compadecía al hombre que fuera a casarse con ella. En ese momento, decidió que la dote que ofreciera iba a tener que ser bastante más cuantiosa de lo que había imaginado.

     

    	  
        Capítulo 2

         

         

        Al llegar a la calle, respiró hondo, despidió al cochero y decidió dirigirse a pie a su casa, que estaba a pocos minutos de allí sobre Park Lane. Tenía que despejarse y encontrar una explicación lógica a lo que acababa de ocurrir. No acostumbraba comportarse de una manera tan ruin. ¿Qué le había hecho esa mujer? Siempre había sido dueño de sí mismo y se había comportado como el caballero que era. Pero Connie Flint parecía haberlo sacado de la órbita; esa boca… había sido un pequeño roce con los labios, pero había sido lo más excitante que había experimentado en mucho tiempo.

          Cuando la había visto caer por la escalera, sospechó que tenía que irse de allí. Luego la había encontrado en el salón, sentada como una diva y esa sospecha inicial quedó confirmada. El cuerpo no tardó ni cinco segundos en reaccionarle. Al besarla había sentido algo indescriptible. Desde luego que no iba a investigar con profundidad aquellas sensaciones, aunque tendrían una explicación lógica: llevaba meses sin besar a una mujer y la joven Flint era bellísima. No paraba de mirarlo con esos ojos que rebosaban pasión. Sabía que no era por él, seguramente se debería a que era una criatura apasionada; se lo había demostrado con cada gesto y cada palabra, y no hacía falta conocerla mucho más para darse cuenta de eso.

          Era la hermana de un amigo; no se merecía un trato así. Aunque no fueran de noble cuna, era una dama, y él se había comportado como un bruto. ¡La acababa de conocer!

          Tendría que disculparse pronto. Decidió que el mejor momento sería la velada que iba a preparar su madre dentro de dos días; aunque había pensado no invitarlos, cambió de idea; sería una estupenda ocasión de resarcir la ofensa.

          Sí, ayudaría a los Flint a entrar en la alta sociedad no solo por el amigo, sino para demostrarle a ella que los nobles eran nobles por algo, aunque él no acababa de comportarse como tal. De repente, le pareció algo muy importante introducir a Connie Flint en su círculo; el subconsciente estaba tramando algo que todavía no estaba claro a dónde lo llevaría.

          Caminaba perdido en esos pensamientos por lo que no se percató de que un carruaje se detenía a su lado.

          —¡Benjamin! ¡Benjamin! —El joven alzó la vista y se encontró con el conde de Wiltshire, o simplemente Edward, como lo llamaba él desde que eran niños.

          —¿Estás bien? ¿Te has dado cuenta de que vas haciendo ademanes como un loco?

          Edward había divisado a Lodge desde el carruaje y le había costado creer que fuera su amigo; a veces caminaba, a veces se paraba. Reanudaba la marcha y se volvía a detener. Hacía gestos de asentimiento con la cabeza y, al momento, negaba de la misma manera.

          —¡Edward! ¿Cuándo has regresado? Te hacía todavía en Salisbury. ¿Qué tal todo por allí? —Se alegraba de verlo de nuevo; había estado dos semanas fuera de la ciudad en una finca de la familia.

          —¿Te diriges a tu casa? Me gustaría acompañarte y saludar a tu madre y a tu hermana.

          —Sí, claro, me vendrá bien tu compañía; necesito una dosis de normalidad y quién mejor que tú para devolvérmela —confesó Benjamin.

          —¿Qué es lo que te ha sucedido? —preguntó el otro con gran interés.

          No era muy normal ver a lord Lodge, modelo de seriedad y comportamiento, caminar gesticulando como un loco por la calle; ni siquiera olía a alcohol, aunque eso le habría extrañado más, pues desde los años en Oxford que no se emborrachaba. La vida licenciosa se le había terminado cuando había muerto su padre. Benjamin había sido un modelo de rectitud desde que había heredado el título; se había tomado muy en serio las responsabilidades de ser el cabeza de familia. No provocaba nunca un escándalo. No había llevado una vida monacal, pero se comportaba como un prolijo caballero. Había mantenido una relación discreta con una viuda de un amigo de su padre, que había terminado hacía algunos meses. A Benjamin no le gustaba mucho hablar del tema, así que Edward nunca supo con certeza los motivos de esa ruptura; tampoco le importaba mucho, era lo normal dejar una amante y tomar otra.

          No paraba de preguntarse qué tenía a su amigo tan conmocionado.

          —He tenido un día un tanto extraño. Pero ya estás tú aquí para darle cordura a mi existencia. No tengo más que fijarme en la vida desenfrenada que llevas para sentirme bien con la mía. —Benjamin no pensaba contarle nada de Connie Flint para no darle motivos para que se riera de él durante un año. Que le hubiera afectado así un beso casto con una señorita inexperta no era como para alardear delante de nadie. ¡Parecía un chico imberbe en el primer contacto con el sexo opuesto!

          —Supongo que nada de lo que diga te va a convencer para que me cuentes lo que te ha sucedido, así que no insistiré. —Edward sabía que intentar que Lodge hablara era tarea difícil, siempre había sido muy reservado, no se abría a todo el mundo y no era muy expresivo—. ¡Deja de fruncir el ceño, hombre! No pienso atosigarte. ¿Cenas conmigo en el club?

          Habían llegado a la casa de él.

          —Sí, de acuerdo, entremos, tardaré solo un momento. —Al vizconde le pareció bien el plan, tenía ganas de contarle a Wiltshire cómo iba el tema de la maquinaria en la que había invertido junto con Matthew; tenía que ponerlo al día.

          El mayordomo, de riguroso negro y tan impoluto como el empleador, les abrió la puerta con impecables modales. Desde luego, el hombre era una joya, no podía compararse con el de los Flint, que lo había tratado de una manera correcta, pero con una cierta familiaridad que no se podía concebir en la servidumbre. La verdad era que nada se podía comparar con esa casa ni con ella.

          Sacudió la cabeza y se dirigió al hombre del servicio.

          —¿Dónde está mi madre?

          —Buenas tardes, milord. Lady Lodge está en el salón esperando a lord y lady Greenwood, que hoy cenarán con ella —contestó el empleado, que como un buen mayordomo mantenía la mirada baja ante el señor. No es que Benjamin fuera un tirano; de hecho, trataba al personal de servicio con mucha educación y les pagaba bien, pero allí las cosas siempre habían sido así, distantes. El señor era el señor y el servidor era el servidor.

          El vizconde se dirigió hacia las escaleras.

          —Estupendo, haz pasar a lord Wiltshire al salón donde está mi madre y avisa a lady Judith que se reúna con nosotros. Hoy no cenaré en casa. Edward, tómate un coñac mientras termino de prepararme, tardaré un minuto. No dejes que mi hermana te apabulle con sus interminables preguntas —dijo mientras subía las escaleras.

          El mayordomo hizo lo que se le había ordenado y dejó a lord Wiltshire con lady Lodge.

          —Buenas tardes, Adelle —saludó jovial Edward.

          La mujer estaba sentada con una pose muy digna conseguida tras muchos años de práctica; llevaba un vestido de un sobrio color con muchos volados unidos atrás que otorgaban un gran volumen a la falda. El pelo canoso con algunos mechones tan negros como los de su hijo estaba recogido en un pulcro moño no muy tirante, pero sin que se le escapara ni un pelo. Tenía un rostro muy agradable con las mejillas sonrosadas y rellenas y unos ojos en los que se reflejaba bondad. Adelle había sido para él como una madre. Al verlo, se le iluminó la cara.

          Se acercó a ella para terminar dándole un beso en la mejilla. Adelle le devolvió el beso, le tenía un gran aprecio a ese muchacho.

          —¿Qué tal te ha ido? Espero que hayas dejado todo listo en Salisbury y te quedes toda la temporada en Londres. Ben y tú tienen que acompañar a Judith este año, es muy importante para ella; es su presentación y, si Dios quiere, tendremos suerte y la casaremos bien. Mi hija se ha convertido en una jovencita muy hermosa, no debería suponer mucha dificultad su enlace. Y, en cuanto a ustedes dos, harían bien en pensar con seriedad en el matrimonio, este año podría ser también bueno no solo para Judith. Hay muchas muchachas nuevas que podría convertirte en un hombre feliz, mi querido Wiltshire.

          Edward tensó la mandíbula; qué costumbre más horrorosa conseguir lo que la gente llamaba “un buen matrimonio”, algo como lo que tenían sus padres, que era el matrimonio perfecto, pues nunca se veían. Él no pensaba casarse, por lo menos no en un futuro cercano; tan solo tenía veintiocho años, le quedaba mucho tiempo de diversiones. Tampoco le interesaban las caras nuevas, le gustaban las caras de toda la vida.

          Se abrieron las puertas del salón y entró Judith con aire decidido y la barbilla hacia arriba.

          —Buenas tardes, lord Wiltshire. —Hizo una leve reverencia y tomó una pose igual de majestuosa que la de la madre.

          Edward miró hacia el techo y pidió paciencia. ¿Qué le estaría pasando por esa cabecita a la recatada Judith? Esa niña siempre lo había divertido como era: tímida y modosa. Si Ben era parecido a la madre, Judith tenía rasgos similares a los del padre: el pelo castaño claro que si se miraba al sol revelaba reflejos dorados, y unos ojos redondos y grandes del color del azul del cielo. Tenía la tez blanca y la boquita pequeña y bien perfilada en forma de corazón. Se había convertido en toda una preciosidad.

          —Me quieres explicar, pequeña, ¿por qué no me llamas por mi nombre como has venido haciendo los últimos años desde que aprendiste a hablar? —quiso saber él un poco molesto.

          Ella se sonrojó y le dijo furiosa:

          —Ya no soy pequeña, haz el favor de no volver a llamarme así. Solo pretendo ser correcta y comportarme como una dama. Y lo apropiado es tratar a un conde como es debido.

          —Judith, tú ya eres correcta en todo, quizá demasiado. No hace falta que te hagas la remilgada conmigo, somos como hermanos. —Edward estaba molesto. ¿Cuántas tonterías tendría que aguantar? ¿Y por qué ella tenía que hacer su presentación tan joven? Aún era una niña, aunque, se tuvo que confesar a sí mismo, no lo parecía.

          —Ya estoy listo. —Benjamin entró con ímpetu en el salón y se acercó primero a la madre, la besó en la mejilla con suavidad y pellizcó a la hermana a modo de saludo. Ella se removió incómoda—. Podemos irnos.

          —No los haré retrasarse, ya te explicará Edward lo que me ha prometido. —Adelle se sonrió al ver la cara que había puesto el amigo de su hijo.

          —¿Qué es lo que tramas? —Lodge miraba a la mujer de manera reprobatoria, sabía que cuando a ella se le metía algo en la cabeza…

          —Me ha alegrado encontrarlas a las dos tan bien, nos veremos pronto. —Edward miró a la señora con cara de resignación, pues ya sabía lo que les esperaba a Ben y a él esa temporada. Volvió a darle un beso para despedirse, giró entonces hacia Judith que seguía enfadada. Le tomó la mano para besarla y la miró a los ojos fijamente.

          —Bueno, lady Lodge, espero que me haga el honor de dejar que la vuelva a visitar otro día cuando esté de mejor humor. —Lo dijo con un brillo especial en los ojos, ironía, burla y algo más que Judith no supo interpretar.

          Ella se limitó a dar un resoplido y giró con brusquedad para no verlo, todavía estaba malhumorada. ¿Por qué siempre se tenía que reír de ella? Antes, cuando era más niña, le hacía gracia, pero, desde hacía un tiempo, no le resultaba tan gracioso.

          Judith salió corriendo detrás de Benjamin y, cuando llegó hasta ellos, se paró de golpe.

          —¡Ben, espera! Mamá quiere que le diga a lord Wiltshire que está invitado a la velada que ha organizado para pasado mañana. —Mientras lo decía no miró ni una sola vez hacia el invitado.

          —Estaré encantado de asistir —contestó Edward y miró a su amigo, que tenía cara de desconcierto: no entendía qué les pasaba a esos dos.

          —Dile a mamá que habrá tres invitados más: el señor Flint y sus hermanos. —Y con ello dio por cerrada la cuestión: no le quería dar más explicaciones.

          Lodge le preguntó a su amigo qué le había prometido a la madre y a qué venía tanta formalidad con su hermana.

          Edward dejó pasar la última pregunta y se dedicó a contarle que la mujer quería que los dos acompañaran a Judith en esa temporada. Tenía claro que era solo una excusa para ponerlos en el mercado matrimonial. Ambos reaccionaron del mismo modo: con un largo suspiro de resignación.
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